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Los 109 fortines levantados a la vera de la zanja estaban a cargo de un oficial y de ocho a diez solda-
dos, quienes debían efectuar descubiertas o reconocimientos todos los días para averiguar la localización 
de los indígenas (Gómez, 1980). Las construcciones presentaban forma circular, de aproximadamente 
veinte metros de diámetro, con un rancho de adobe y un mangrullo en el centro, rodeados por un foso y 
un paredón de palos a pique como defensa. En las comandancias se llevaba a cabo el abastecimiento de 
caballos, la centralización de información proveniente de los fortines vecinos y el establecimiento de los 
familiares de los soldados.

El ingeniero francés encargado de dirigir la construcción de la zanja, Alfred Ebelot, fue un gran de-
fensor de la utilidad de esta obra (Ebelot, 1968), como quedó reflejado en sus publicaciones en la Revue 
des Deux Mondes. Utiliza el símil de la muralla china, al que aludían despectivamente los opositores del 
proyecto como Roca y Olascoaga (Walther, 1980, p. 428; Olascoaga, 1974, p. 51) para ridiculizar la inicia-
tiva (Blengino, 2005), pero Ebelot emplea este referente como un símbolo positivo (Ebelot, 1968, p. 108).

La zanja no pretendía impedir la entrada y salida de los grupos indígenas ni ser una construcción 
permanente, sino constituir a corto plazo un obstáculo que dificultara los grandes arreos de ganados, 
robados en las estancias para ser vendidos en Chile; y a largo plazo una línea de base para ejecutar la 
ofensiva (Alsina, 1877, pp. 128-129), según análisis recientes “una operación ofensiva que simula ser de-
fensiva” (Navarro Floria, 2013). La demora en el paso del ganado daría tiempo a las partidas de soldados 
para alcanzarlos y recuperar los bienes robados. Sin embargo, las partidas indígenas desarrollaron una 
estrategia para atravesar la zanja, ingresando numerosas ovejas en un lugar para utilizarlas como puente 
(Blengino, 2005).

En la actualidad se observan escasas evidencias de la construcción de la zanja y los fortines de 
esta línea. En cambio, sobre las comandancias se desarrollaron las actuales localidades, cabeceras de sus 
respectivos distritos, conectadas mediante la Ruta Nacional 33 llamada “Ruta del Desierto Dr. Adolfo 
Alsina”. Esta ruta, que une las ciudades de Rosario (provincia de Santa Fe) al norte y Bahía Blanca (pro-
vincia de Buenos Aires) al sur, se ubica de forma paralela a pocos metros de la traza de la Zanja de Alsina 
(Nagy, 2013).

Los logros de Alsina

Como fue mencionado previamente, la estrategia de Adolfo Alsina ha sido considerada tradicio-
nalmente como “defensiva” en contraposición a la política “ofensiva” que Julio A. Roca promovía y que 
ejecutó posteriormente cuando ocupó el cargo de ministro de Guerra, a la muerte de Alsina. Ramírez 
Juárez atribuye esta idea a una “mala interpretación” del proyecto de Alsina que “se generalizó”, el mis-
mo Alsina rechazó que su intención fuera meramente defensiva (Ramírez Juárez, 1946, p. 135). En este 
sentido, debe considerarse que los logros de la campaña de Roca se basan en la eficacia de la política 
desarrollada por Alsina. Ramírez Juárez (1946, p. 145) sostuvo que “El proyecto del doctor Alsina fue 
magnífico en su ejecución y concepción…”     La estrategia “defensiva” de Alsina logró la incorporación 
de más de cincuenta y seis mil kilómetros cuadrados de tierras al control del gobierno nacional para dedi-
carlos a la ganadería y la agricultura, privó a los indígenas del acceso a pasturas y aguadas en parajes re-
levantes estratégicamente; produjo el asentamiento del ejército en diferentes puntos de la nueva línea de 
frontera, la extensión de la red telegráfica que aseguró las comunicaciones, la fundación de pueblos (que 
subsisten actualmente como localidades y cabeceras de partido) y el conocimiento de un nuevo territorio 
mediante la exploración y relevamiento científico (Arce, 1980; Castillo de Parrilo, 1980; Debenedetti, 
1980; Walther, 1980). 
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La obra de la Zanja en el AEHSP

Los sectores del Área Ecotonal Húmedo Seca Pampeana ocupados por la zanja de Alsina y los 
fortines asociados corresponden a lugares que poseían un valor estratégico en el circuito de movilidad 
de los grupos indígenas, donde se localizaban las aguadas y pasturas permanentes (Landa et al., 2017; 
Ebelot, 1968), en las zonas de Carhué, Puán, Guaminí y Trenque Lauquen. El diseño y la construcción 
de la zanja contaron con la participación de profesionales (Federico Melchert, Alfredo Ebelot y Jordan 
Wysocki en el área de nuestro estudio) que, además de intervenir en la elección de los lugares y las de-
cisiones vinculadas a la “Zanja de Alsina” y a los fortines, aportaron información importante mediante 
el levantamiento de planos, los informes elevados, la descripción y la localización de rastrilladas, ras-
gos geográficos (montes, lagunas, médanos, entre otros) y otros datos topográficos destacables (Orga, 
2010).

La zanja y el parapeto como rasgo del paisaje fue un elemento de referencia ampliamente utilizado 
por los agrimensores que realizaron las primeras mensuras de los terrenos de los partidos involucrados, 
junto con la presencia de los restos de los fortines (generalmente identificados con sus nombres), el ca-
mino paralelo que unía los fortines al este de la zanja, los potreros y los corrales. Las trazas materiales de 
la zanja, observables en la actualidad en el área de estudio, se encuentran vinculados a tramos de la ruta 
(nacional 33) o caminos vecinales y a los vestigios de los fortines ubicados a la vera de la zanja que han 
podido ser localizados. Por la limitación de espacio, se refieren los casos más relevantes por municipio, 
localizados en el transcurso de esta investigación. Al mismo tiempo, el estudio está en proceso y todavía 
resta acceder a algunos tramos del trazado de la zanja, por la dificultad que representa que la mayoría 
del terreno afectado se ubique en propiedad privada. Por lo tanto, no se descarta que nuevos hallazgos se 
produzcan en el futuro con el avance de las tareas propuestas.

En el partido de Rivadavia se han identificado la presencia de catorce fortines junto a la Zanja de 
Alsina. En 1880 el agrimensor Luis Silveyra, enviado por el gobierno, realiza una mensura de la zona 
(lote 16) donde figuran la ubicación de los fortines de la línea y el trazado de la zanja (Archivo Histórico 
de Geodesia de la Provincia de Buenos Aires, en adelante AHG, mensura nº 2 del partido de Rivadavia). 
En 1882 el agrimensor Juan Alsina hizo la mensura de la subdivisión del lote 16, donde se mantiene la 
localización de los fortines y la zanja paralela a la línea de unión de los fortines, y se presenta el proyecto 
del pueblo para Fortín Olavarría (AHG, mensura nº 4 del partido de Rivadavia), erigido entre las coman-
dancias de Trenque Lauquen e Italó. La localidad se ubica en el Partido de Rivadavia, en el km 364 de 
la Ruta Nacional 33 a 27 km al sur de la ciudad de América. En la mensura nº 46 del año 1897 (AHG) 
aparece marcado el fortín y las primeras construcciones del pueblo casa de negocios de Francisco Gor-
chs, al costado de la traza de la zanja. Se considera el año 1901 como la fecha fundacional del pueblo por 
haberse realizado el primer loteo de los terrenos (Orga, 2010). Hay una réplica del fortín en la localidad.

Otro fortín situado en la línea derecha, sobre la zanja de Alsina, es el denominada Gaspar Campos, 
en las mensuras nº 18 y 23 de Rivadavia correspondientes a los años de 1889 y 1891(AHG) se ubica 
dentro de la propiedad de Mauricio Duva. Próximo a los restos del fortín  (a menos de 1000 metros) se 
desarrolló el pueblo de San Mauricio a partir de una pulpería (mensura nº 18) fundado en 1884. En la 
mensura nº 33 del año 1894 (AHG) no aparece marcado el fortín Gaspar Campos en la propiedad de 
Duva, pero si están indicados otros fortines de la línea y la zanja, denominada Zanja Nacional en la dili-
gencia de mensura (y en otras mensuras del partido), la cual es tomada como referencia para las medidas 
por el agrimensor. En las mensuras nº 44 y 45 de 1897 (AHG) tampoco aparece la ubicación del fortín 
Gaspar Campos (en cambio si aparecen los emplazamientos de Villalón y la de Martínez de Hoz), y se 
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indica la presencia de la pulpería, la capilla y otras construcciones en la propiedad de Duva. Mediante 
decreto municipal nº 197/84, se declaró a San Mauricio de Interés Histórico, resaltando que el lugar fue 
testigo de acontecimientos históricos, su ubicación a la vera de la Zanja de Alsina y el patrimonio que 
representan las ruinas de los primeros edificios de la localidad, como la Capilla San Mauricio. También 
posee una réplica del fortín en el pueblo.

Otras mensuras del  municipio de Rivadavia donde se observa ambos rasgos, el trazado de la zanja 
y el emplazamiento de fortines, son las nº 1, 3, 13 (Figura 3A), 34, 35, 36 (AHG). En planos de otras 
mensuras (AHG, nº 25 y 27) no aparece la zanja marcada pero si se destaca la presencia del camino de 
Trenque Lauquen a Italó, que corría paralelo al este de la zanja y de los fortines, y se encuentra menciona-
do en otras mensuras. En la mensura nº 24 se menciona el terraplén de la zanja, sobre el cual el agrimen-
sor coloca los mojones y reparte el espacio entre el borde de la zanja y el terraplén para posteriormente 
ser alambrado. Todavía en el año 1902 se menciona a la zanja y su parapeto en la mensura nº 48, y en 
la Hoja 3563-27-4 San Mauricio de la Carta Topográfica de la República Argentina levantada en el año 
1952 figura el Camino de la Zanja. 

Figura 3. La Zanja representada en distintas fuentes cartográficas (depositadas en el Archivo Histórico 
de Geodesia de la provincia de Buenos Aires). A) Detalle de Mensura nº 13 de Rivadavia. B) Detalle 

de Mensura nº 76 de Guaminí. C) Detalle del plano de National Territories. Names of land-owners. D) 
Detalle de la Mensura nº 41 de Saavedra. E) Detalle del plano de la sección XIX.

En el partido de Trenque Lauquen, entre la veintena de fortines asociados a la zanja, se destaca la 
comandancia que originó a la actual localidad cabecera del distrito. Dicha ciudad posee dos instituciones 
vinculadas al avance estatal y a las campañas militares del siglo XIX, uno es el Museo de la Coman-
dancia y el otro es el Museo Histórico Regional, próximo al cual se ha levantado una réplica de fortín, 
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el inicio de la zanja en las nacientes del arroyo Pul Grande, la ubicación de los fortines cercanos, las la-
gunas, arroyos y otros rasgos geográficos, así como la vista de las sierras de Ventana y Puan son tomadas 
como referencia para el establecimiento de mojones y límites entre los terrenos. En cambio, la mensura 
nº 53 del año 1926 (AHG) ya no muestra como referencias ni el trazado de la zanja ni los fortines que 
hubo en la zona. Por otra parte, en la década de 1920 se construyó un fortín-museo en la orilla sur de la 
laguna Epecuén para evocar la campaña al desierto, en el lugar aproximado donde habría estado el fortín 
Centinela (mencionado como fortín viejo en la mensura nº 1 de Puan en el año 1881, próximo al arroyo 
Pul Grande). En la actualidad esta obra se encuentra en ruinas. Con respecto a la comandancia General 
Belgrano, como Carhué era un punto importante para la ocupación debido a su posición estratégica, se 
desarrolló un sistema defensivo que aseguraba su inexpugnabilidad, a través de emplazar fortines a su 
alrededor que funcionaran como una malla protectora, cuyo fuego cruzado los protegía recíprocamente e 
impedía las incursiones indígenas (Thill y Puigdomenech, 2003). Es interesante señalar que el municipio 
lleva el nombre del ideólogo de la zanja y la ciudad cabecera también conservó este nombre hasta el año 
1949, cuando el decreto provincial 20191 estipuló que se le restituyese el nombre de Carhué.

En el partido de Puan se edificaron varios fortines sobre la línea de la zanja en el lapso 1876-1877, 
la cual presenta la particularidad de estar representada por el paredón o parapeto de Alsina en su mayor 
parte, ya que no se había podido cavar la zanja debido a la dureza del suelo. Estos asentamientos militares 
son (de norte a sur): Comandancia Ayudante Escudero, fortín Mateo  Martínez, Comandancia Sargento 
Segovia, fortines Legión Militar, Coronel Catalán, Justo Reyes (éste poseía la particularidad de presentar 
forma de estrella), Regimiento Primero y Coronel Ruiz. En este distrito se han realizado tareas de rele-
vamiento, prospección y recolección de materiales en tres fortines próximos entre sí: Mateo Martínez, 
Sargento Segovia y Legión Militar; este último cuenta con antecedentes de estudios previos (Panizza 
y Devoto, 2018). Los elementos recuperados son compatibles con la cultura material esperable para el 
momento histórico estudiado (fragmentos de cerámica, de vidrio y de metal, restos óseos faunísticos, bo-
tones, cartuchos de plomo, entre otros; ver Panizza y Devoto, 2018). Estos asentamientos están incluidos 
en el tramo del paredón de Alsina construido desde el fortín Escudero hasta el fortín Catalán, al que se 
suma otro sector donde se conformó el paredón, desde el fortín de Justo Reyes hasta los fortines Regi-
miento 1º y Coronel Ruiz.  En el año 1968 aparecieron restos humanos en el casco urbano de la cabecera 
del distrito, estudiados en la Universidad del Sur, los cuales fueron atribuidos a un cementerio militar 
correspondiente a la Comandancia de Frontera que funcionó en dicha localidad (Rodríguez, 1968), y que 
figura como “cerritos del cementerio” en cartografía de la época (en el plano de “National Territories. 
Names of land-owners” de 1884, mencionado previamente; en la mensura nº 1de Puan 1881 realizada 
por Eduardo Castex en 1881 y en el Plano de los terrenos de la sección tercera de la provincia de Buenos 
Aires hecho por el Departamento de ingenieros civiles de la República Argentina en 1882). Dicho lugar 
fue declarado lugar histórico por decreto nº 6939 del año 1968, se levantaron las réplicas de las columnas 
de los portales de la Comandancia, de un mangrullo y de la zanja de Alsina en la Plaza de la Patria. El 
mangrullo forma parte del Monumento al soldado desconocido de la “Campaña al Desierto”, donde hay 
una urna depositada con los restos que se encontraron en la plaza.

En el partido de Saavedra, los fortines vinculados al paredón o parapeto de Alsina habrían sido 
los siguientes: Carlos Keen, General Domínguez, Melchor Romero, Coronel Marcos Paz, 17 de agosto, 
Salvador, Coronel Díaz, Comandancia Coronel Sandes o de los Chilenos, Capitán Rosas,  29 de agosto 
y Comandante Rivademar. En la orilla de la Laguna Salada de los Chilenos concluye el paredón, según 
Castex en la mensura nº 1 de Puan, comenzando de nuevo en la margen opuesta. En la mensura nº 41 de 
Saavedra (AHG) aparece señalizado el paredón y la zanja de Alsina que une el fortín 17 de agosto con el 
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fortín Sandes y continúa hasta llegar a la Laguna de los Chilenos. En este conjunto, destaca el fortín y Co-
mandancia Sandes, por su proximidad tanto a la laguna de los Chilenos como al camino o rastrillada de 
los Chilenos. Además, ha sido identificado el lugar correspondiente a un fortín conocido como Cevedio 
por la comunidad local, este nombre señala el apellido de los propietarios del terreno aproximadamente 
en 1940, y que habría sido el fortín Coronel Díaz. 

Las mensuras (que fueron confeccionadas entre los seis a 18 años posteriores a la construcción de 
la zanja y fortines asociados) brindan numerosos datos en vinculación con la zanja, que recibe varias 
denominaciones en los escritos (“paredón de la línea de frontera”, “paredón”, “zanja Alsina”, “terraplén 
conocido por Zanja o Paredón Alsina”, “parapeto”, “paredón de Alsina”, “parapeto y zanja de la línea 
de fronteras”), y en relación con los elementos naturales (lagunas, arroyos, entre otros) y con otros ele-
mentos culturales del paisaje, que nos aportan datos en cuanto al poblamiento de la zona, como la línea 
telegráfica, la oficina del telégrafo, los caminos (a Fuerte Argentino, de Puan a Bahía Blanca, de los 
montes de Alfalfa, de Pigüé a la estación de Adolfo Alsina), las ruinas de los fortines,  puestos, casas 
de negocios, estancias, poblaciones, y colonias entre otros (AHG, mensuras nº 2, 19, 29, 30, 36 y 41 de 
Saavedra, Figura 3D). 

En el partido de Tornquist se encuentra el extremo más austral de la Zanja de Alsina, que llega hasta 
el fortín Manuel Leo, sobre el río Sauce Chico. Se había proyectado continuar la zanja hacia el sur, pero 
no se llevó a cabo al considerarse que el río Sauce Chico funcionaba como un obstáculo natural. En esta 
zona del Sauce Chico la estrategia empleada fue inutilizar los pasos que presentaba este curso de agua, 
desde el Paso de los Chilenos hasta Manuel Leo, mediante el trazado de trechos aislados de zanja entre 
barraca y barranca (Alsina, 1877, p. 273).   En el Plano de la sección XIX de tierras públicas y zanja de 
Alsina desde Fortín Argentino (en Tornquist) hasta Guaminí de 1883 se observa que la punta de la Zanja 
llega hasta el río Sauce Chico, frente al Fuerte Argentino,  y se menciona el Parapeto de Alsina (Figura 
3E). La Comandancia del Fuerte Argentino fue declarada Monumento Histórico Nacional por decreto nº 
1792 del año 1968. Fue construido en 1876 por orden del general Cerri sobre las márgenes del río Sauce 
Chico, en él se conservan los restos del reducto que integró la línea de fortines, donde se estableció la 
comandancia de la división Sur. En la mensura nº 67 del año 1900 (AHG)  la “zanja antigua de frontera” 
aparece representada en un corto trecho, en su extremo final  antes de cruzar el arroyo Sauce Chico frente 
al “antiguo fortín Fuerte Argentino”, otros elementos señalizados son la Estancia Fuerte Argentino, el 
Paso del Chileno, los puestos, los potreros,  los molinos, la línea del telégrafo nacional y el camino real 
de Carhué a Bahía Blanca.

Por último, es interesante resaltar el testimonio de quienes relevaron la zanja pocos años después 
de su construcción, los agrimensores Eduardo Castex, Esteban Royal y Tomás Dodds, entre otros. Castex 
en 1881  escribió:

Su figura es una línea sumamente quebrada debido sin duda a que para establecerla se ha 
ido buscando el terreno más apropiado y las lagunas para colocar los fortines que, salvo uno que 
otro, están todos contra la zanja en la parte de adentro. Esta zanja, en la parte que limita el terreno 
que he medido, es poco honda en jeneral y tiene en su orilla Este un parapeto o paredón de más 
de un metro de ancho por dos de alto conocido bajo el nombre de pared o paredón entre los que 
frecuentan esos parajes (AHG, mensura nº 1 de Puan foja 10 cara posterior). 

Royal en el año 1894 dejó asentado: 
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El paredón constituye una línea recta, indeleble y cuya existencia a pesar de los años que     
pasaron desde su ejecución, es visibilísima y representa hoy un límite natura importante por los 
puntos de relacionamiento, fijos que ofrece con los ángulos que forma en sus desvíos. (AHG, 
mensura nº 36 de Saavedra foja 2 cara anterior). 

Ese mismo año, Dodds destaca el error cometido por otro profesional debido al “mal relevamiento 
hecho anteriormente del paredón de Alsina” (AHG, mensura nº 37 de Saavedra cara posterior de la foja 
3). Todavía en el año 1902 aparece mencionado en las diligencias de mensuras como “parapeto de la zan-
ja de fronteras”, constituyendo un rasgo relevante del paisaje a partir del cual se referencian las medidas 
en la demarcación de los terrenos (AHG, mensura nº 48 de Rivadavia).

La ejecución de esta obra se adaptó a la diferencia de los espacios geográficos que abarcaba de 
norte a sur. Ya desde su diseño planteaba la diferencia entre tierras blandas y duras para proponer diversas 
estrategias sobre la construcción de la zanja y paredón de acuerdo a los rasgos del terreno, pero también 
se aprecia la versatilidad de las estrategias implementadas, al cambiar lo proyectado y aprovechar los 
rasgos naturales del paisaje para integrarlos en el proyecto (como sucede en el área de las Encadenadas 
o en el valle del río Sauce Chico en su extremo sur).

Consideraciones finales

Para finalizar, se destaca el carácter de obra monumental que tuvo el proyecto de Alsina, debido 
a la modificación en el paisaje del ecotono bonaerense que trajo aparejada su implementación y la gran 
extensión en kilómetros que alcanzó (aunque no haya sido la totalidad de la proyectada inicialmente). 
Los datos provenientes de fuentes históricas y evidencias geomorfológicas indicarían una mayor aridez 
de la zona pampeana hasta fines del siglo XIX (Politis, 1984; Deschamps et al., 2003; 2014; Tonni, 
2017), de este rasgo del paisaje derivaría el nombre de la “conquista del desierto” que, en realidad, fue 
una guerra por el territorio. Sin embargo, este término implica una construcción  ideológica que no se 
limita solamente a características del paisaje, sino que se corresponde a una tradición en la cartografía 
occidental que promueve la denominación de terrae incognitae o “desiertos” para aquellos espacios 
desconocidos, susceptibles de ser dominados e incorporados(para un análisis más pormenorizado, ver 
Rodríguez, 2010). La gran longitud desplegada en el terreno, unida al costo material implicado (en dinero 
y en fuerza de trabajo) contrasta con el breve lapso de funcionamiento que tuvo la obra en sí de la zanja 
y los fortines asociados a esta avanzada. En cuanto a la cantidad de fortines asociados a la Zanja, algunos 
de los más importantes (que funcionaron como fuertes y comandancias) dieron origen a localidades ac-
tuales y se convirtieron en las cabeceras de distrito (como son los casos de Trenque Lauquen, Guaminí, 
Carhué, Puan). 

La traza de la zanja de Alsina fue determinante no sólo por lo que significó en su momento para 
el avance territorial del Estado y su estrategia en contra de las poblaciones indígenas, sino porque tuvo 
efectos sobre la construcción del espacio que perduran hasta hoy: en cuanto a la división del terreno y la 
conformación de establecimientos agrícolas ganaderos (la zanja se constituyó en un elemento relevante 
y visible del paisaje que sirvió para dividir los campos de un lado y del otro); para la traza de las vías de 
circulación, como la ruta nacional nº 33 y caminos vecinales; y con respecto al origen y desarrollo de las 
localidades más relevantes de la región, como ya ha sido mencionado previamente.

Otra característica relevante que se determinó en las tareas desarrolladas sobre el terreno, consiste 
en que tanto el trazado de la zanja y paredón de Alsina como los sitios de los fortines se encuentran fuer-
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temente afectados por las actividades agro-ganaderas y el trazado de caminos en el ámbito rural (Figura 
4), y por las construcciones edilicias y la remoción de sedimentos en el ámbito urbano, dado que los prin-
cipales núcleos poblacionales de la zona se han desarrollado sobre los antiguos asentamientos militares 
(Trenque Lauquen, Guaminí, Carhué, Puan). 

Figura 4.Algunos de los sectores relevados de la Zanja de Alsina. A) Partido de Trenque Lauquen. B) 
Partido de Saavedra. C) Partido de Puan. Se puede observar el impacto antrópico sobre los restos de 

la zanja, por la construcción de caminos y el tránsito vehicular, la instalación de alambrados y las acti-
vidades agrícola-ganaderas; al mismo tiempo que actúan procesos naturales, como la erosión eólica e 

hídrica (por los cambios en los niveles lagunares, inundaciones), entre otros.

Por último, debe destacarse que este lapso de la historia, centrado en el avance de la frontera esta-
tal y la ocupación del territorio indígena, constituye un elemento fundamental en la construcción de las 
identidades regionales y los imaginarios de las comunidades locales, que se expresa a través de escudos, 
monumentos y discursos, entre otros dispositivos de visibilización. Por lo tanto, a partir de este trabajo 
se abren diversas líneas de investigación, que se abordarán en futuros estudios, entre las cuales pueden 
mencionarse la construcción social del espacio y su vinculación a la materialidad y la memoria, el motivo 
de la Zanja de Alsina en los discursos  e imaginarios locales, su resignificación a través del tiempo; las 
réplicas y recreaciones de la zanja y los fortines asociados a esta línea de frontera, y su rol en la confor-
mación de las distintas identidades en pugna dentro de las comunidades del área.
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Resumen
En este trabajo se presenta una síntesis de la documentación generada a lo largo de los años en la zona 
de la Laguna Blanca Grande y el Fuerte del mismo nombre, ubicado a 80 km de la ciudad de Olavarría, 
centro de la provincia de Buenos Aires. Los documentos y la cultura material recuperada en los diferentes 
trabajos de investigación realizados en la zona, dan cuenta de la importancia de esta Laguna como lugar 
intermedio para el descanso y recuperación de la travesía del “Camino de los chilenos”; zona donde en 
1828 se instala el Fuerte Blanca Grande (FBG). Las investigaciones arqueológicas que se desarrollaron 
en la zona, van desde los trabajos de Bórmida, en los que describe y define al Blancagrandense como 
una industria lítica que surge en el 3500 a.C. y perdura hasta momentos históricos, sin hacer ninguna 
mención de la fortificación. El fuerte es luego resaltado por los historiadores locales Arena, Valverde y 
Cortez, y retomado en los trabajos de Goñi y Madrid y del historiador local Paladino. Estos trabajos han 
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sido continuados a través de nuestro análisis documental y arqueológico, efectuado en el sector noroeste 
y la parte posterior del fuerte y la laguna. Desde mediados del siglo XX se generaron investigaciones de 
diferentes campos disciplinarios que nunca se cruzaron entre sí, ocultando o negando la continuidad del 
registro arqueológico, que refleja tanto las ocupaciones pre como postcontacto de la región pampeana. Se 
plantea que separar la arqueología en pre y postconquista restringe el conocimiento de nuestro pasado, 
estableciendo una división artificial en la arqueología pampeana.
Palabras clave: Laguna Blanca Grande, Fuerte Blanca Grande, frontera, siglo XIX  

Abstract
This work presents a synthesis of the documentation generated over the years in the Laguna Blanca 
Grande and the Fort of the same name; located 80 km from the city of Olavarría, center of the province of 
Buenos Aires. The documents and the material culture recovered in the different research works carried 
out in the area, show the importance of this lagoon as an intermediate place for rest and recovery from 
the journey of the “Camino de los Chilenos”; area where in 1828 the Fuerte Blanca Grande (FBG) was 
installed. The archaeological investigations that have been carried out in the area range from the works 
of Bórmida, in which he describes and defines the Blancagrandense as a lithic industry that arose in 3500 
BC. and it lasts until historical moments, without making any mention of the fortification. The fort is 
then highlighted by local historians Arena, Valverde and Cortez, and taken up in the works of Goñi and 
Madrid and by local historian Paladino. These works have been continued through our documentary 
and archaeological analysis, carried out in the northwest sector and the back of the fort and the lagoon. 
From the middle of the XX century, investigations were generated from different disciplinary fields that 
never crossed each other, hiding or denying the continuity of the archaeological record, which reflects 
both the pre and post-conquest occupations of the Pampas region. It is proposed that separating pre and 
post-contact archeology restricts the knowledge of our past, establishing an artificial division in Pampean 
archeology.
Key Words: Laguna Blanca Grande, Fuerte Blanca Grande, Frontier, XIX century

Introducción

En este trabajo se realiza una síntesis del estado actual del conocimiento arqueológico de las so-
ciedades de frontera de la región pampeana, focalizando en las investigaciones que se desarrollaron en el 
Fuerte Blanca Grande [FGB]. El sitio posee registros documentales y de cultura material de ocupaciones 
pre y postconquista hasta el siglo XIX. Los datos recopilados hasta el momento han sido generados por 
diferentes miradas que involucran distintas disciplinas.  Estos estudios incluyen trabajos informales, 
concebidos por entusiastas, lugareños, historiadores aficionados, entre otros, y plasmados de forma he-
terogénea, hecho que dificulta la construcción de un panorama sistemático y representativo, también 
desde lo académico y especialmente desde las investigaciones que efectuó Bórmida en la década de 1960 
donde define el Blancagrandense y el Bolivarense (Merlo y Merlo 2018). Se busca recopilar un corpus 
empírico que represente a los diferentes actores que interactuaron en la zona durante gran parte del siglo 
XIX. Para esto se tiene en cuenta los datos aportados por aquellas personas que, por rescatar las historias 
o la arqueología del lugar, resaltaron o invisibilizaron algunos de estos registros (arqueológicos y docu-
mentales). También a esto se incorporan los trabajos arqueológicos actuales que se están efectuando que 
permiten relacionar los documentos e investigaciones arqueológicas efectuadas en el pasado. La Laguna 
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Blanca Grande y el Fuerte Blanca Grande (FBG), se ubican en el sector noroeste del Partido de Olavarría, 
a 36º 29’ 27.84” de Latitud Sur y 60º 53’ 39.12” de Longitud Oeste. Este fuerte tiene una extensión apro-
ximada de 500 m por 200 m, está rodeado por un foso perimetral y posee dos estructuras secundarias, de 
forma triangular en sus laterales (Merlo 1999, 2014; Merlo y Merlo 2018).    El área central y las estruc-
turas laterales se pueden definir por la presencia de fosas que dan a conocer el perímetro del fuerte. En 
los vértices que unen el lado sur (frente del fuerte) se puede observar dos montículos, correspondientes a 
antiguos baluartes, de 4 m de altura aproximadamente (Langiano y Merlo 2013). El sector noroeste (parte 
posterior del fuerte) limita con la Laguna Blanca Grande (Figura 1). 

Figura 1. Imagen de Google Earth donde se ve la laguna Blanca Grande y el FBG resaltados
por los autores.

Desde la década de 1950 se han efectuado investigaciones arqueológicas en la zona de la Laguna, 
iniciadas por Bórmida (1960), pero es recién a partir de 1990 cuando comenzaron a realizarse trabajos 
sistemáticos de investigación sobre el período postconquista, integrando en el análisis diferentes mira-
das como la arqueología, historia, etnohistoria, cartografía, geología y antropología. En este marco, por 
ejemplo, se ha generado conocimiento sobre el empleo de estrategias y recursos faunísticos que imple-
mentaron los primeros pobladores hispanocriollos y los posteriores eurocriollos (Merlo 2014). Estos 



84

Síntesis de los trabajos arqueológicos en la frontera sur, mediante
los registros del Fuerte Blanca Grande siglo XIX
Páginas 81-97

J. F. Merlo y M. del C. Langiano

Teoría y Práctica de la Arqueología Histórica Latinoamericana
Año IX, Volumen 10 | 2020  /  ISSN en línea: 2591-2801 | ISSN versión impresa: 2250-866X

grupos interactuaron con los pueblos originarios que ocuparon la región pampeana, desde los contactos 
tempranos hasta la formación de los primeros pueblos y la expulsión de las tribus que ofrecían resistencia 
a las autoridades militares del estado.

Una revisión exhaustiva de cada una de las investigaciones realizadas por los diferentes autores 
excedería los objetivos de este trabajo. Se sintetizan los postulados e hipótesis que enfatizan los aspectos 
relacionados con la interacción y la forma de vida de las sociedades de frontera, y cómo éstas fueron mo-
dificándose a medida que se incrementó la población extranjera (inmigrantes europeos, de diferentes sec-
tores del país y de América) al sur del río Salado. Posteriormente, se efectúa una síntesis de los últimos 
resultados de los trabajos en el sector noroeste del FBG. Estas investigaciones contribuyen a conformar 
un corpus de información que enriquece el conocimiento sobre las sociedades que ocuparon el interior de 
la provincia de Buenos Aires (originaria y eurocriolla) y cómo interactuaron entre sí, durante gran parte 
del siglo XIX. 

Las investigaciones en Arqueología Histórica en la Provincia de Buenos Aires

Las investigaciones en arqueología de momentos históricos en la Provincia de Buenos Aires co-
menzaron a desarrollarse con mayor énfasis a principios de la década de 1990 donde se emprendieron 
trabajos en contextos urbanos, excavando sitios que representan los diferentes períodos de ocupación de 
la ciudad de Buenos Aires (Bárcena y Schávelzon 1990). Estos trabajos incentivaron las investigacio-
nes en interior de la de la región pampeana (Madrid 1991; Sempé et al. 1991; Gómez Romero y Ramos 
1994; Langiano et al. 1997, 2006, 2009; Leoni et al. 2006, 2007, 2008ª, 2008b, 2010; Mugueta y Guerci 
1997; Merlo 1997, 1999, 2003, 2004, 2007; Merlo y Moro 2004; Goñi y Madrid 1998; entre otros). Den-
tro de este grupo y con la necesidad de darle dinámica a la cultura material recuperada en contextos de 
frontera del siglo XIX; el grupo Investigaciones arqueológicas postconquista (INARPOS) de la Facultad 
de Ciencias Sociales de Olavarría (FASO-UNICEN) buscó dar mayores respuestas a las complejas rela-
ciones fronterizas donde interactuaban diferentes parcialidades de comunidades originarias, etnias que 
ingresaban de Europa y eurocriollos radicados. En un periodo de tiempo que abarca gran parte del siglo 
XIX donde se protagonizaron diferentes cambios en la política de frontera, digitada desde el puerto de 
Buenos Aires. Período que transcurre desde el Virreinato del río de la Plata, la independencia de 1810, el 
proceso del estado en formación y el desarrollo del estado nación de (1880). De esta manera se comenzó 
a interactuar con historiadores, antropólogos sociales, geólogos, museólogos, entre otras disciplinas que 
colocan en juego otras variables que aportan mayor información al registro material recuperado en exca-
vaciones o en superficie. 

El análisis de los documentos, la cartografía, los materiales arqueológicos y el trabajo de campo 
de una serie de puestos fortificados (Fuertes Independencia, FBG, Lavalle y San Martín; los Fortines Fe, 
La Parva, El Perdido), ubicados en torno al denominado “Camino de los Indios a Salinas”, permitieron 
plantear un marco regional de alta fricción en la zona fronteriza, con una movilidad ofensiva de avanzada 
de doscientos kilómetros entre 1823 y 1876. Se concretó una investigación de tipo regional, holística y 
con una perspectiva antropológica y etnohistórica que se continúa hasta la actualidad. En estos lugares 
se realizaron diversos análisis del material recuperado y estudios de la fauna y de la cultura material pre-
sente en dichos sitios; las relaciones simétricas y asimétricas en la sociedad de frontera plasmadas en los 
documentos y cartografía generada de los informes de cartógrafo y comandantes de frontera; de los pedi-
dos comerciales efectuados por los caciques de frontera (Catriel, Coliqueo, entre otros). También por los 
informes y bitácoras generadas por viajeros, médicos, eclesiásticos, proveedores de frontera, entre otros 
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(Langiano et al. 1997; Merlo 2014; Langiano 2015).  Recapitulando, las investigaciones arqueológicas 
de contacto interétnico en las últimas décadas han generado un intercambio interdisciplinario, entrecru-
zando una serie de variables que enriquecen el conocimiento de las sociedades de frontera del siglo XIX.

De todos modos el trabajo interdisciplinario abocado a conocer y rescatar el patrimonio que da 
origen a los diferentes poblados del interior de la provincia de Buenos Aires, ha suplementado la falta 
de arqueólogos dedicados a la problemática de frontera. Para los historiadores la mirada arqueológica a 
los sitios y materiales de frontera aportan datos que en los documentos no se mencionan o se encuentran 
tergiversados a la realidad; un ejemplo de esto es el caso del Fortín La Parva (ubicado en el partido de 
Gral. Alvear) donde en los documentos figura empleando el término de varas de circunferencia, cada 
una de las cuales equivalen aproximadamente a 0,835905 m (vara castellana o de Burgos). En el releva-
miento topográfico, efectuado en los primeros trabajos de campo, se identificó una estructura rectangular 
que se corresponde con las medidas citadas y no se han hallado registros escritos posteriores que hagan 
referencia a cambios efectuados en la misma a lo largo del tiempo (Merlo 2015). Para los arqueólogos la 
información que ofrecen las interpretaciones históricas le dan dinámica al registro arqueológico y arqui-
tectónico de las fortificaciones de frontera, permitiendo generar hipótesis de trabajo. 

El surgimiento de manera sistemática de las investigaciones en arqueología postconquista repercu-
tió en el incremento de trabajos sobre asentamientos fortificados del siglo XIX de la Provincia de Buenos 
Aires. Para fines de la década de 1990 y principios del 2000, hubo un notable desarrollo de investigacio-
nes de sitios de frontera. Se profundizaron los trabajos en varios de los sitios anteriormente mencionados 
y se incorporaron otros, y un mayor número de investigadores se interesan en la arqueología postcon-
tacto. Este crecimiento ha generado que se realicen encuentros regionales, provinciales y nacionales que 
involucran a investigadores de diferentes disciplinas. 

Las primeras investigaciones sobre ocupaciones fortificadas

Las primeras indagaciones acerca de las sociedades de frontera fueron realizadas por historiado-
res y en muchos de los casos por investigadores autodidactas que, a partir de documentos de archivos y 
relatos anécdotas de la memoria oral de antiguos pobladores y algún que otro vestigio arquitectónico o 
arqueológico, generaron conocimientos históricos. Si bien la mayoría de estos aportes presenta diversas 
falencias, muchos de ellos son verdaderos disparadores de hipótesis e ideas que generan la necesidad de 
investigar, corroborar o aclarar científicamente los datos aportados. 

 Luego de establecerse las primeras fortificaciones en territorios que pertenecían a pueblos ori-
ginarios, comenzaron a radicarse los primeros colonos dedicados a la producción y al comercio ya sea 
en pulperías o en la actividad ganadera en la campaña bonaerense. Este nuevo territorio comenzó a ser 
recorrido progresivamente por científicos, eclesiásticos, médicos, comerciantes, militares, vagabundos, 
desertores del ejército y de la ley; muchos de estos nuevos ocupantes provenían de Europa, desplazados 
de sus países de origen. En ese período se facilitó la apropiación de tierras de las comunidades origina-
rias, que pasaron a un reducido grupo de elite de ascendencia europea o a militares en pago por sus servi-
cios en la conquista de estas tierras. Esta oligarquía terrateniente junto con el gobierno de características 
conservadoras en lo político, y liberales en lo económico, incorporó a inmigrantes y eurocriollos como 
mano de obra de bajo costo, para que trabajen la tierra pero sin la posibilidad de ser dueños. Incorporados 
a la zona de frontera de manera masiva después de la “campaña al desierto” y tratados de igual manera 
que las comunidades originarias, trajeron consigo nuevas costumbres, diferentes entre sí, que se fueron 
amalgamando y modificando a la sociedad de tierra adentro de una forma gradual.   Progresivamente 
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muchos de estos asentamientos fronterizos pasaron al olvido, absorbidos por los ejidos de pueblos rurales 
o sirviendo como simples cuarteles de parada para las expediciones militares que expulsaban a los pue-
blos originarios al otro lado del río Negro. De esta manera se logró el ocultamiento y la destrucción de 
toda manifestación cultural, social y económica que se gestaba en la zona rural, que se interpusiera a los 
intereses del gobierno liberal que se acentuó en la generación de 1880 (ver Rapoport 2000).

El trabajo presentado por los autodidactas Arena, Cortés y Valverde (1967) en su Ensayo Histórico 
del Partido de Olavarría, sintetiza las investigaciones que venían realizando y expresa controversias en 
lo que compete a situación y denominación de la región bajo estudio. Con respecto a los pueblos origina-
rios y al proceso de ocupación de sus tierras en la segunda mitad del siglo XIX, afirman: 

Olavarría, emplazada en el centro geográfico de la Provincia de Buenos Aires, fue…avan-
zada hacia el desierto, en esa titánica lucha del blanco contra los primitivos habitantes de nuestras 
pampas. Sus tierras fueron testigo mudo de las correrías del indómito salvaje y escenarios de 
acontecimientos importantes, pero por una rara ironía quedaron durante muchísimos años en el 
más lamentable de los olvidos. (Arena et al. 1967:10).

Los autores mencionados anteriormente recopilaron documentos oficiales que habían sido publi-
cados previamente en revistas de difusión local y documentos privados inéditos. Como expresan en el 
prólogo del ensayo: 

No siempre es posible llegar a los documentos privados, sea por ignorar su existencia, por 
el egoísmo propio de sus dueños o por el completo desorden en que se encuentran; también, por 
indiferencia, mucha de esa documentación se ha convertido en simple mercadería, facilitando de 
esa manera su éxodo hacia el extranjero.(Arena et al. 1967:9). 

Arena y colaboradores (1967) describen como fue el avance de la frontera en el centro de la Pro-
vincia de Buenos Aires y en especial cómo surgió el pueblo de Olavarría, luego, mencionan que las tribus 
catrieleras, ubicadas sobre el arroyo Nievas, aceptaron la situación que implicaba un avance de hecho 
sobre las tierras que entonces ocupaban, y solo pidieron que se regularizara la entrega de raciones, ya 
que se encontraban padeciendo toda clase de miserias. De este modo hablan del surgimiento del pueblo 
de Olavarría. Agregan a su trabajo una carta enviada por Rivas a Mitre, donde dice: “Creo que Catriel y 
sus indios se acostumbrarán a vernos a sus espaldas y se conformarán” (Archivo del General Mitre, To 
XXIV, pp. 32-33, transcripto en Arena et al. 1967:232). Describen también cómo los pueblos originarios 
negociaron con los eurocriollos, los conflictos que se sucedieron a lo largo del siglo XIX, frente a una 
política de colonización fluctuante que sumaba el flujo de inmigrantes, que tuvo una forma pausada hasta 
1870 y que fue incrementándose notablemente. Aclaran que algunos de los caciques y líderes indígenas 
que habitaron en la región pampeana se las ingeniaron para mantener su rol y apuntalar sus intereses 
económicos, sociales y políticos. También detallan las actividades vinculadas con el poblamiento rural 
y las campañas militares en la Pampa -con las situaciones de contacto cultural- que ponen en evidencia 
diversos hitos sociales en la Frontera al Sur del río Salado en la segunda mitad del siglo XIX y analizan 
una serie de puestos fortificados en el área interserrana bonaerense. 

En síntesis, el ensayo de Arena y colaboradores se basa en el análisis de fuentes documentales, 
incluyendo documentos oficiales que no fueron citados con las normas editoriales actuales, proponiendo 
una mirada crítica sobre el avance de frontera y la forma en que se diezmó la población originaria (Arena 
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et al. 1967). Asimismo, estos autores llevaron a cabo una serie de recolecciones superficiales de mate-
riales indígenas y europeos (e.g. puntas de flecha, boleadoras, morteros, ladrillos sin cocinar, entre otros 
artefactos), así como tareas de excavación, con la metodología de la época, en zonas rurales del partido 
de Olavarría como la Laguna de Paragüil, la estancia Santa Clara y el FBG. En este último sitio exhuma-
ron restos humanos en el sector identificado como cementerio.

La importancia del análisis de las cartas topográficas como las dejadas Juan Dilón de 1872, permite 
observar el traslado a la zona de Sierras Bayas de los indios de Catriel. En otro plano de las Suertes de 
Estancias del Azul de Ch de Mot de 1880, se observa el registro del FBG y los indios de Chipit, posible-
mente de Chipitruz También en la mismo mapa observamos al Fuerte Lavalle (FL, 1872) y el Fortín El 
Perdido (FEP, 1865; Figura 2 y 3).

Figura 2. Carta topográfica de Juan Dilón de 1872, donde podemos observar el traslado a la zona de 
Sierras Bayas de los indos de Catriel.



88

Síntesis de los trabajos arqueológicos en la frontera sur, mediante
los registros del Fuerte Blanca Grande siglo XIX
Páginas 81-97

J. F. Merlo y M. del C. Langiano

Teoría y Práctica de la Arqueología Histórica Latinoamericana
Año IX, Volumen 10 | 2020  /  ISSN en línea: 2591-2801 | ISSN versión impresa: 2250-866X

Figura 3. Plano de las Suerte de Estancia del Azul de Gutiérrez Dionisio de 1865, donde se observa 
el registro del FBG y los indios de Chipit, (posiblemente de Chipitruz), El Fuerte Lavalle (1872) y el 

Fortín El Perdido (1865).
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Cabe recordar que en 1878 Julio A. Roca decidió poner en práctica la ley sancionada en 1867 que 
intentaba resolver el problema de la frontera interior, extendiendo la misma hasta los límites naturales de 
los ríos Negro y Neuquén. Cuando Roca asumió la primera magistratura del país se incrementó la guerra 
ofensiva del Gobierno nacional contra los pueblos indígenas (1879 a 1885). Los fuertes y fortines dejaron 
de cumplir un rol de inclusión cultural forzada para pasar a cumplir la función de control policial y “para-
da” para las expediciones que partían desde Buenos Aires con destino a la llamada “Campaña al Desier-
to”; o bien fueron quedando en el olvido. En 1993 y a raíz del inicio de las investigaciones arqueológicas 
en el FBG por Goñi y Madrid (1998), Paladino (1994) recopiló diversos documentos inéditos y varios 
manuscritos -que habían sido analizados por Valverde- en el libro Tenemeche, editado por el Club de Pes-
ca de Blanca Grande. Allí Paladino define las fechas de fundación del FBG, comenta los acontecimientos 
políticos que afectaron a la fortificación durante su fundación, el abandono por parte del gobierno, así 
como la reocupación del mismo y la venta de parte del fuerte a manos privadas, a principios del siglo XX.

La mayoría de los historiadores aficionados y tradicionales no abordaron radicalmente las inves-
tigaciones sobre los pueblos originarios y las interacciones con el mundo eurocriollo. En algunos pocos 
casos, lo hicieron de forma somera, exacerbada o de manera xenofóbica (ver Botana 1977). Ciertamente, 
en los últimos años el desarrollo de la arqueología de momentos históricos y la etnohistoria ha avanzado 
en la temática, pero sigue siendo ajena al grueso de los historiadores que, frecuentemente, sólo se ocupan 
de ella de modo tangencial o simplemente la ignoran (ver comentarios en Mandrini 2007:20), en muchos 
casos ignorando el desarrollo de los trabajos de etnohistoriadores, antropólogos, arqueólogos e investi-
gadores de otras disciplinas que se abocan a establecer un panorama de determinados procesos aportando 
información sobre las sociedades de frontera. 

Las escasas investigaciones históricas sobre este tema había dejado en manos de aficionados de 
diversas formaciones el rescate de la historia de los sucesos, acontecimientos y situaciones de la vida 
cotidiana del interior de campaña bonaerense. En estos abordajes puede encontrarse desde la exaltación 
de los valores de los soldados de frontera hasta la bravura de los pueblos originarios de estas tierras, que 
pasan de ser un desierto improductivo hostil y bárbaro a zonas fértiles de importante valor económico.   
Adicionalmente la ausencia de trabajos multidisciplinarios, con un eje centrado en la historia, limitó 
ampliamente la generación de información sobre los asentamientos y pueblos del interior de la Provincia 
de Buenos Aires, en contraposición con las investigaciones arqueológicas que sin recelos incorporan y 
colocan en un mismo plano los datos históricos y arqueológicos sin perder la coherencia científica (ver 
Pedrotta y Gómez Romero 1998). La interacción de diferentes disciplinas como la historia, etnohistoria, 
antropología, arqueología, geología, entre otras, aporta a la creación de un corpus de información que 
enriquece el conocimiento del pasado regional.

La Arqueología pre y postcontacto en el área del FBG

Los trabajos realizados por Menghín y Bórmida (1950) en Gruta del Oro y Margarita en el sistema 
de Tandilia y el estudio comparativo con los materiales del sitio La Gruta del Ojo de Agua, dieron inicio 
a las investigaciones de sitios arqueológicos en el centro de la Provincia de Buenos Aires. Estos estudios 
fueron realizados bajo el paradigma histórico-cultural de origen austro-alemán, que se caracteriza por 
explicar las variaciones de las industrias a través de la difusión, asignándoles a éstas distintos orígenes 
culturales.   Teniendo en cuenta la posición estratigráfica y las comparaciones con los elementos recupe-
rados en superficie, para la zona de Tandilia plantean como hipótesis que:

…existió alrededor del temprano postglacial una cultura muy primitiva, de morfología pro-
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tolítica…” que “…se remonta hasta el tardiglacial... y …(f)loreció durante el período del clima 
atlántico post-glacial alrededor del VI y V milenio a. de J.C (….) sobreviviente en tiempos mucho 
más tardíos que los de su formación originaria. (Menghin y Bórmida 1950:34)

Esta cultura habría sido traída a América por “cazadores inferiores”. Posteriormente, Bórmida 
(1960) realizó entre 1958 y 1960 trabajos de campo en la zona de Olavarría y Bolívar, donde excavó 
cuatro yacimientos en bordes de las lagunas Cabeza de Buey, La Montura, Cubiló y Blanca Grande. Tam-
bién efectuó recolecciones superficiales en la playa de la laguna Blanca Grande, punto que se retomará 
más abajo. Estos estudios llevaron a Bórmida a definir dos industrias emparentadas con el Tandiliense, 
denominadas Blancagrandense y Bolivarense, que se habían iniciado en un período correlacionable con 
el suboreal entre los 3.500 años a.C. y el comienzo de la Era Cristiana. Estas industrias tienen caracterís-
ticas similares al Tandiliense, siendo la materia prima predominante la cuarcita, seguida por la calcedonia 
y en menor cantidad, el sílex. Desde el punto de vista tipológico, se caracterizaban por artefactos sobre 
lascas, unifaciales y marginales, a los que se les asociaban litos bifaciales, escasos porcentajes de retoque 
por presión y ausencia de cerámica (Bórmida 1960). Sanguinetti de Bórmida (1970), posteriormente, 
plantea que la Pampa bonaerense podía ser considerada como un área con fisonomía propia que se ha-
llaba caracterizada por una industria de cuarcita unifacial y marginal cuyo comienzo era el Tandiliense y 
se continuaba en el Blancagrandense, llegando en épocas muy recientes con la forma de un Bolivarense 
que se difundió por toda la región hasta perderse dentro de un contexto “neolitizado” y más tarde “arau-
canizado”.

Merecen ser comentados con cierto detalle los trabajos arqueológicos realizados por Bórmida 
(1960) en la Laguna Blanca Grande, que consistieron en recolecciones de superficie y en la excavación 
de trincheras que, según Boschín (1991-1992), variaron entre 8 y 12 m2 y alcanzaron una profundidad 
entre 1,20 m y 2 m. Los hallazgos en estratigrafía fueron escasos; la concentración mayor correspondió a 
una trinchera de 8 m2 y 1,50 m de profundidad: 12 instrumentos líticos, 84 desechos líticos, tres fragmen-
tos de cerámica y un trozo de pigmento mineral. En ningún momento se mencionó el hallazgo de material 
alóctono, de origen europeo o de la época de la conquista (Bórmida s/f). Sanguinetti de Bórmida, poste-
riormente menciona el hallazgo de raspadores confeccionados en vidrios, como elementos introducidos 
y aceptados como materia prima para talla local (Sanguinetti de Bórmida 1970). Es importante destacar 
que en los trabajos publicados por Bórmida y posteriormente por Sanguinetti de Bórmida no dan preci-
sión sobre en qué margen de la laguna se realizaron los trabajos. Tampoco hacen mención a la existencia 
de una fortificación de principios del siglo XIX sobre las márgenes de la laguna (Figura 4).

Los trabajos realizados en la laguna Blanca Grande tuvieron su inicio en la década de 1960, cuan-
do, contemporáneamente se estaban realizando investigaciones históricas sobre el FBG que no solo se 
basaron en documentos, sino que también incorporaban el registro material de una forma no sistemática, 
por medio de la recolección de artefactos arqueológicos en el cementerio de la fortificación (Arena et 
al. 1967). Cuesta pensar que investigadores como Bórmida, desconocieran la historia y el punto donde 
se ubicaba el FBG. Lo mismo podemos considerar para los historiadores locales, como Arena, Cortes y 
Valverde, quienes estudiaron la estructura edilicia del FBG,  es improbable que ignoraran los trabajos de 
campo y las interpretaciones que Bórmida estaba haciendo sobre las sociedades prehistóricas que ocupa-
ron la zona.Para entender esta situación se debe recordar que las investigaciones históricas se efectuaban 
de manera paralela a los estudios arqueológicos pero como si los pueblos originarios que interactuaron 
con los eurocriollos en el FBG fuesen distintos de los que se asentaron o realizaron actividades en el 
borde suroeste de la laguna. A esto debemos agregar, como se mencionó anteriormente, que los histo-
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riadores académicos no se interesaron en los conflictos y la vida cotidiana en la frontera interior durante 
el desarrollo de la formación del estado nacional, dejando su interpretación en mano de aquellos que se 
interesan en las historias locales, usualmente estudiosos aficionados. En muchos casos, los historiadores 
no se involucraban con lo arqueológico y los arqueólogos buscaban explicar las diferentes industrias de 
las sociedades cazadoras recolectoras y la variación a través del tiempo (primeros pobladores del área 
interserrana), sin preocuparse por el registro histórico y arqueológico postcontacto. 

Los trabajos de campo recientes

En mayo de 2018, la provincia de Buenos Aires sufrió una sequía que generó que el nivel de la 
laguna Blanca Grande descendiera un metro por debajo de su nivel normal. Esta situación dejó al descu-
bierto las playas del Suroeste, donde se pudo detectar la presencia de diferentes materiales arqueológicos 
(Figuras 5 y 6). 

Figura 5. Playa Suroeste de la laguna 
Blanca Grande que limita con la parte 
posterior del FBG

Figura 4. Localización de la 
zona posiblemente relevada por 
Bórmida en 1960 y el FBG, ana-
lizado arqueológicamente desde 
1992 hasta la actualidad.
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Figura 6. Prospección y rescate 
de los ítems arqueológicos. Se 
puede observar un autopodio 
de Equus f. caballus, asociado 
a un bivalvo Ampularis sp. 
semienterrado y restos de 
instrumentos líticos.

Dada esta circunstancia, se procedió a realizar prospecciones del terreno mediante el trazado de 
transectas, registrando los hallazgos superficiales con GPS. Entre estos se pudo recuperar un gran núme-
ro de unidades anatómicas de Equus f. caballus, y en menor proporción restos de Bos p. taurus. También 
se recuperaron una serie de artefactos líticos confeccionados sobre calcedonia y en menor proporción 
sobre cuarcita; restos de fragmentos de bases cónicas y picos de botellas cortados a tijera de color verde 
oscuro, fragmentos de gres, un botón de ropa interior confeccionados con pasta de vidrio y fragmentos de 
metal corroído. Entre éstos también se registró la presencia de plomadas y líneas de tanza actuales, uti-
lizada por pescadores de la laguna y una abundante concentración de bivalvos Ampularis sp., expuestos 
por el descenso abrupto de la laguna, algunos de los cuales conservaban restos orgánicos del individuo 
(Figura 7). 

Figura 7. Registro de base de 
botella, junto a fragmentos 
líticos asociado a un carretel 
de tanza producto de la pesca 
que se practica en la actualidad. 
También se pueden observar los 
clastos de diferentes tamaños 
que se depositan en la parte 
superior de la costa.
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Estos materiales se encontraban sobre la superficie de la base de tosca que contiene la laguna, ro-
deado por un sedimento de greda y clastos de diferentes tamaños, que no llegaba a cubrirlos. Todos los 
materiales registrados en la playa de la laguna se encuentran ubicados en la parte posterior del FBG. Es 
importante resaltar que la dinámica de la laguna (oleaje, crecidas y descensos) puede generar la movili-
zación y la concentración de materiales; la baja densidad de sedimento no permite efectuar excavaciones 
en el sector.   Este tipo de hallazgos, permitió pensar acerca de dónde fueron efectuadas las excavaciones 
y prospecciones mencionadas por Bórmida (1960) y posteriormente reinterpretadas por Sanguinetti de 
Bórmida (1970). Se recorrió el resto de las barrancas del espejo de agua y no se registró la presencia de 
este tipo de materiales. Esto nos podría estar dando indicios que los trabajos efectuados por Bórmida fue-
ron realizados en la parte posterior del FBG, a pesar que la fortificación nunca fue mencionada. Todos los 
materiales recuperados se encuentran en el laboratorio para ser analizados en detalle y poder determinar 
huellas de corte sobre las unidades anatómicas recuperadas o ver el uso de los fragmentos de vidrio como 
instrumentos.

Consideraciones finales

El desarrollo de la arqueología de momentos históricos que cobró fuerte impulso en la década de 
1990 se profundizó a partir del 2000, cuando se comenzaron a incorporar los registros de viajeros y cro-
nistas de la época a los estudios arqueológicos y se produjo el incremento de investigadores que se abo-
caron a esta problemática, a la vez que se descubrieron nuevos sitios. Todo esto reafirmó la continuidad 
de los pueblos originarios en momentos históricos y la necesidad de entender cómo fueron interactuando 
con la oleada de diferentes colonos que se incorporan al interior de la Provincia de Buenos Aires. Tam-
bién comenzó a prestarse atención a los hallazgos de artefactos tallados con técnicas locales reutilizando 
materias primas provenientes de Europa, como los raspadores confeccionados en vidrios recuperados en 
la Localidad Arqueológica El Perdido y Fuerte Lavalle (Merlo 2014) o los artefactos en vidrio recupera-
dos en excavaciones realizadas en el Fortín Miñana (Gómez Romero 2007) y también en Arroyo Nievas 
2 (Pedrotta 2005, Pedrotta y Bagaloni 2007). Este tipo de hallazgos aportan mayor evidencia a la inte-
racción e intercambio entre los inmigrantes europeos, criollos no dueños de la tierra y las comunidades 
originarias.

En el caso del FBG aún no se han encontrado artefactos tallados en vidrio, pero los materiales 
evidencian la convivencia e intercambio (pacifico o no) entre ambas sociedades. La recuperación de una 
gran concentración de huesos (principalmente autopodios de Equus f. caballus) e instrumentos líticos, 
junto con elementos de origen europeo (e.g. botones, fragmentos de botellas de vidrios) en el sector pos-
terior del FBG aportan datos acerca de la interacción entre los diferentes grupos. También es importante 
tener en cuenta los procesos postdepositacionales, pero no atribuir solamente a éstos la generación de la 
cultura material.

En agenda futura se analizarán los ítems recuperados en los últimos trabajos para efectuar interpre-
taciones más ajustadas sobre el procesamiento y uso de los instrumentos líticos, el vidrio, y los elementos 
óseos recuperados en el sector noroeste de la fortificación y el borde la laguna Blanca Grande.
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Resumen
Hace unos años hemos iniciado estudios históricos y arqueológicos sobre las huelgas de peones rurales 
que ocurrieron en Santa Cruz entre los años 1920 y 1921, centrándonos principalmente en el noreste de 
este territorio. Nos interesa rescatar la memoria de estos trágicos sucesos que afectaron a la sociedad 
santacruceña de esos tiempos, que terminaron por consolidar una actividad económica preponderante 
durante la primera mitad del siglo XX basada en la ganadería ovina y la explotación de la mano de obra 
rural en condiciones durísimas de trabajo. En este marco, y dado que los escasos antecedentes existentes 
–más allá de la obra pionera de Osvaldo Bayer- se centran en aspectos contextuales e interpretativos de 
las huelgas, es que pretendemos avanzar en el conocimiento de cómo se desarrollaron estos sucesos y 
cómo afectaron al territorio y sus habitantes. En este trabajo, en particular, analizamos las características 
de los campamentos de los huelguistas a partir de fuentes documentales inéditas -actas judiciales, docu-
mentos militares y relatos manuscritos- para establecer de forma exploratoria una serie de hipótesis que 
pudieran generar expectativas arqueológicas sobre la localización y los restos materiales esperables en 
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los campamentos. Estos podrán luego ser contrastadas con el registro material en lugares donde presumi-
blemente hubo campamentos de los huelguistas. 
Palabras clave: Noreste de Santa Cruz, huelga, peones rurales, expectativas arqueológicas.

Abstract
A few years ago, we began historical and archaeological studies on the strikes of rural laborers that oc-
curred in Santa Cruz between 1920 and 1921, focusing mainly on the northeast of this territory. We are 
interested in recovering the memory of these tragic events that affected the Santa Cruz society of those 
times and that ended up consolidating a preponderant economic activity based on sheep farming through 
the exploitation of rural labor in very hard work conditions. In this context, and given that the scarce 
existing information -beyond the pioneering work of Osvaldo Bayer- were focused on contextual and 
interpretative aspects of the strikes, it is that we intend to advance in the knowledge of how these events 
developed and how they affected the territory and its inhabitants. In this work, in particular we analyze 
the characteristics of the strikers’ camps from unpublished documentary sources -judicial acts, military 
documents and manuscript accounts- to establish in an exploratory way a series of hypotheses that could 
generate archaeological expectations about the location and material remains expected in the camps. 
These can then be contrasted with the material record in places where there were presumably camps of 
the strikers.
Keywords: Northeast of Santa Cruz, strike, rural labourers, archaeological expectations.

Introducción: nuevos estudios sobre la Patagonia Rebelde

Hace unos años iniciamos investigaciones históricas y arqueológicas sobre La Patagonia Rebelde, 
las huelgas de peones rurales que ocurrieron en el territorio de Santa Cruz entre los años 1920 y 1921. 
Nuestros estudios se centran, en particular, en los sucesos que ocurrieron en el noreste santacruceño 
durante la segunda de las huelgas, que se saldó con gran cantidad de huelguistas muertos a manos del 
Ejército Argentino, y la consolidación definitiva de un sistema económico basado en la explotación 
de los obreros rurales en duras condiciones de vida y laborales. Sumado a esto, se impuso un silencio 
sobre estos trágicos hechos que duró 50 años, hasta las investigaciones que realizó Osvaldo Bayer (por 
ejemplo, 1972a y 1972b). A pesar de la publicación de varias obras sobre el tema desde entonces (como 
por ejemplo Fiorito, 1974; Troncoso, 1971)(1) los trabajos académicos sobre la huelga se han centrado 
principalmente en conocer algunos antecedentes de luchas obreras y el contexto en el que ocurrieron (por 
ejemplo, Luque, 1991; Güenaga,1998; Lafuente, 2002), así como el uso y manipulación de los hechos 
en función de los distintos momentos y contextos históricos, sociales y políticos a lo largo del siglo XX 
(Bohoslavsky, 2005, entre otros). Sin embargo, poco se ha avanzado en conocer en profundidad cómo 
se desarrollaron y afectaron estos sucesos al territorio y sus habitantes, o las estrategias seguidas por los 
huelguistas para intentar lograr sus objetivos. 

Nuestras investigaciones tienen dos abordajes o enfoques distintos: a) uno que denominamos de 
grano grueso o baja resolución, a una escala espacial amplia, pero que nos permite conocer qué, cuándo y 
dónde -en un sentido amplio, a escala de establecimientos ganaderos generalmente- ocurrieron determi-
nados hechos en un amplio territorio. Estos se realizan principalmente georreferenciando informaciones 
específicas surgidas de fuentes bibliográficas y la construcción de una base de datos amplia con todas 
las fuentes documentales disponibles (por ejemplo, Zubimendi, 2018;Zubimendi y Sampaoli, 2019); y 
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b) estudios de grano fino o mayor resolución, en los que se estudian casos concretos de hechos ocurridos 
durante la huelga y que pueden haber dejado un correlato material, como la presencia de tumbas, fosas 
comunes o campamentos de los huelguistas. Dentro de este último enfoque, nos ha interesado en parti-
cular analizar las características de los campamentos de los peones rurales durante la huelga, así como 
localizar algunos de ellos, ya que consideramos que, a partir de los restos materiales, podrían aportar 
información sobre la vida cotidiana de los huelguistas que sería factible de contrastar con las fuentes 
documentales (Zubimendi, 2019). En este trabajo, en particular, vamos a analizar las fuentes documen-
tales primarias inéditas disponibles, a partir de las cuales formularemos hipótesis que pudieran generar 
expectativas arqueológicas de restos materiales para contrastar y eventualmente guiar la búsqueda e iden-
tificación de los campamentos de peones rurales durante la huelga (sensu Dellino, 2000:259).  

Breve resumen de qué fue La Patagonia Rebelde

En el marco de los movimientos de reivindicación y lucha de clases que ocurrían a nivel mundial 
a comienzos del siglo XX, existió en el extremo austral del continente americano un movimiento obrero 
que fue brutalmente reprimido por las fuerzas armadas argentinas. En forma resumida (2), podemos decir 
que esta huelga de peones rurales es consecuencia del descenso del precio de la lana -prácticamente la 
única fuente de divisas en el territorio de Santa Cruz- luego de finalizada la Primera Guerra Mundial, 
lo que provocó un endurecimiento de las condiciones laborales de los obreros rurales. A partir de esto 
e imbuidos en las ideas de lucha de la época, el movimiento obrero santacruceño concretó una primera 
huelga en el campo y las ciudades al sur del río Santa Cruz durante el verano de 1920-1921. En el campo, 
los huelguistas formaron columnas que permanecían en movimiento continuo para despistar a la policía 
e iban aumentando en número de personas a medida que recorrían el territorio y levantaban en huelga 
más estancias. Procedían también a tomar como rehenes al personal de las estancias, así como a policías 
de los puestos rurales. Además, incautaban armas de fuego, para que no las usen contra ellos y como 
elemento de defensa y ataque, así como víveres con los que se iban sustentando. En algunos casos se 
produjeron hechos de violencia, siendo el más grave la muerte de tres efectivos policiales en el paraje El 
Cerrito. A mediados de febrero de 1921 se pone fin a la huelga con la mediación del Gobernador Capitán 
Ángel Yza y el Teniente Coronel Héctor Varela, quien acababa de llegar al mando de la tropa del 10° de 
Caballería. Los huelguistas se comprometieron a liberar a los prisioneros y entregar las armas, mientras 
que los terratenientes a cumplir con las exigencias de los peones (Bayer, 1972a).

Sin embargo, a lo largo del año 1921, la situación en el territorio se complica, ya que la patronal no 
cumple con la promesa realizada y aumenta el hostigamiento de la policía contra el movimiento obrero; 
mientras que este continúa reclamando la aplicación del acuerdo, incrementando la presión mediante 
boicots y paros parciales. En octubre, cuando comienza la esquila, se declara una nueva huelga general al 
ser detenidos algunos dirigentes sindicales y clausurados varios locales obreros en Río Gallegos, Puerto 
Santa Cruz, San Julián y Puerto Deseado. La huelga general, entonces, sólo se pudo poner en práctica 
en el campo, ya que quedó aislada de las localidades costeras. Es por ello que se utilizó una metodología 
similar a la empleada en la primera huelga, pero de más extensión y contundencia. Los huelguistas se 
dividieron en grupos que se desplazaban por las estancias, instando a los peones a sumarse, requisando 
caballadas, armas y víveres, y tomando prisioneros a dueños y administradores. Esta estrategia implicaba 
una alta movilidad para despistar a la policía y abarcar un mayor territorio. El movimiento se extendió en 
tres zonas: al sur desde Río Gallegos hasta el lago Argentino; en el centro por San Julián, Puerto Santa 
Cruz y Paso Ibáñez; y al norte en las zonas del Deseado y el Ferrocarril Patagónico. 
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La presión ejercida por los estancieros condujo a que se enviara nuevamente al Regimiento 10° de 
Caballería al mando de Varela, quien al desembarcar declaró la Ley Marcial. Primero se concentró en la 
zona sur y luego se trasladó al norte, para dar por terminada la huelga en todo el territorio de Santa Cruz 
a comienzos de enero de 1922. Durante su campaña se fusilaron entre 500 y 1500 obreros rurales (Bayer, 
1972b), mientras un número no determinado de huelguistas o personas sospechadas de ser afines al mo-
vimiento obrero fueron apresados durante meses en cárceles de Puerto San Julián (Figura 1) y Río Ga-
llegos, en condiciones infrahumanas. Posteriormente, todos ellos fueron dejados en libertad sin cargos.

Figura 1. Huelguistas sindicados como cabecillas en la prisión de Puerto San Julián
 (Imagen retocada de Bayer 1993).

¿Qué son los campamentos de los huelguistas?

Los campamentos de obreros rurales durante la huelga no han sido estudiados por la Historia ni 
la Arqueología, por lo que no existen antecedentes sobre sus características. Las únicas referencias se 
hallan en los libros de Osvaldo Bayer (1972a y 1972b), quien hace menciones en varias oportunidades a 
algunas características, aunque lo hizo de forma indirecta, dado que el objetivo de este autor era presen-
tar y explicar el conflicto obrero, así como demostrar que efectivamente existieron matanzas perpetradas 
por las fuerzas armadas, algo que hasta ese momento era desconocido por buena parte de la sociedad e 
incluso negado por miembros del Ejército Argentino.

Los campamentos de huelguistas probablemente constituyan un fenómeno exclusivo de las huelgas 
de peones rurales que ocurrieron en Santa Cruz entre los años 1920 y 1921. Como ya dijimos, los prime-
ros campamentos ocurren en la zona sur durante la primera huelga, sin embargo, es en la segunda en que 
se constituyen como elementos fundamentales de la estrategia de los huelguistas para lograr paralizar 
completamente las actividades en casi todo el territorio y así intentar forzar una negociación políticas que 
lograra cumplir sus objetivos. 

En este trabajo, para brindar de forma exploratoria una caracterización general de los campamen-
tos, vamos a emplear tres fuentes documentales primarias inéditas. La primera son las denominadas Ac-
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tas Judiciales, realizadas por el aparato estatal de Santa Cruz, bajo mando del Ejército Argentino luego de 
la huelga (ver Villa Abrille, 2015). Son siete cuerpos y tres expedientes separados que totalizan casi 4000 
fojas. Se trata de un conjunto heterogéneo y asistemático de documentos que incluyen declaraciones in-
dagatorias, testimonios, exámenes médicos, denuncias y diligencias policiales y judiciales. Si bien estos 
documentos deben ser usados con cierto recaudo, ya que por ejemplo casi no hay menciones a muertes 
de huelguistas, creemos que, a pesar de ello, son una fuente de gran valor. El segundo documento es el 
Resumen General del Diario de Guerra del Regimiento N° 10 de Caballería “Húsares de Pueyrredón”, 
que fuera entregado personalmente por el Teniente Coronel Héctor Varela al Ministro de Guerra a co-
mienzos del año 1922. Consta de 151 fojas en las que se incluyen varios informes generales, traducciones 
de notas periodísticas, pero principalmente del diario de Campaña, escrito en el momento de los hechos, 
por Varela y sus subalternos Capitanes Viñas Ibarra y Elbio Anaya(3). Por último, también utilizaremos el 
manuscrito inédito de José Pepe Castagno(4), un peón rural rehén de los huelguistas, escrito probablemen-
te 50 años después de los hechos, pero el cual se ha demostrado presenta un alto valor de verosimilitud 
(ver Zubimendi y Sampaoli, 2019). 

Las características de los campamentos de huelguistas

A continuación, se brinda una descripción general de las características de los campamentos que 
surge de la lectura y comparación de los manuscritos mencionados. Los campamentos se pueden dividir 
en dos grandes categorías: de corta duración o temporarios, generalmente de una o dos noches; o de larga 
duración, de entre 3 y 5 días, aunque hay referencias de algunos que probablemente duraron hasta 15 días. 
En el primer caso, estos se podían ubicar cerca o en los cascos de las estancias; mientras que los segundos 
se ubicaban generalmente en intersecciones de caminos o lugares apartados a los que se llegaba cortando 
campo, a mayor distancia de los establecimientos, rara vez en los cascos de estancia. En general contaban 
con ventajas estratégicas y tácticas y con buena cobertura visual para no ser sorprendidos. En total se han 
identificado 11 campamentos de larga duración en el noreste de Santa Cruz (Tabla 1 y Figura 2). 

Tabla 1. Información obtenida de las fuentes documentales inéditas sobre los campamentos de 
peones rurales durante la huelga de fines de 1921 en el noreste de Santa Cruz.

Tabla 1. Referencias: Traslado = abandono voluntario del campamento para formar otro y no fue visita-
do luego por el Ejército; Requisado = campamento donde el ejército requisó los elementos disponibles, 
debido a que capturó a huelguistas o pasó luego del abandono por parte de los huelguistas; Rendición: 

campamento dejado por los huelguistas para su entrega y rendición ante el Ejército.

Campamento Duración 
(días) Personas Prisioneros Caballos

Relación 
caballos/ 
personas

Armas 
largas

Personas
armadas (%)

Distancia al 
casco más 
cercano

Abandono

LaiAike 2 a 3 45 a 60 - 135 2,25 - - 15 km Traslado
Bajo Tigre 2 a 4 60 a 300 15 a 40 - - 60 a 100 37% al 62,5% - Requisado 
Cerro Mirador 2 a 8 80 a 300 - 200 1 50 25% - Requisado 
Tapera Casterán 2 a 3 150 a 200 30 a 50 1500 5 45 a 70 20% a 35% - Requisado
Ea. Rueda 2 a 4 60 a 110 - - - - - Muy cerca Traslado
Madre e Hija 2 a 5 70 a 120 - - - - - - Traslado
San Miguel 3 a 10 70 a 100 - - - 35 a 40 35% a 40% 500 m Traslado
Tres Cerros 2 a 15 100 a 300 80 - - 35 a 50 23,3% a 25% - Requisado
Manantiales 2 a 3 100 a 150 - - - Mayoría 

armados - Muy cerca Traslado
El Destino 2 a 3 200 - - - - - Muy cerca Traslado
Cañadón del 
Carro 2 a 5 300 60 2000 6,66 50 16,6% 1,5 km Rendición
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Figura 2. Mapa del noreste de Santa Cruz hacia 1921 con la ubicación de las estancias donde se han 
referido campamentos y el recorrido de las columnas de huelguista.
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Los huelguistas desarrollaron una estrategia de alta movilidad para abarcar el territorio más amplio 
en el mayor tiempo posible, pero también para huir y despistar a la policía. En las zonas sur y centro, es-
tos desplazamientos se realizaban en grandes grupos que se movían en conjunto, siguiendo recorridos por 
las estancias principales  -de mayores dimensiones que las del norte (Barbería, 2001;Ciselli, 1999)- desde 
las que partían pequeñas columnas a levantar en huelga a personal de estancias más chicas. Por su parte, 
en la zona norte, predominaron grupos menos numerosos  pero más móviles, que se reunían cada varios 
días en algunos lugares prefijados, conformando campamentos más grandes. En algunos casos se sabe 
que hicieron campamentos relativamente cerca de los cascos de estancias. De estos, en los campamentos 
de la estancia El Destino de Clodomiro Gauto y del Cañadón del Carro en la estancia San Marcos de José 
Turcato, se sabe que sus dueños eran amigos de José Font conocido como Facón Grande, líder máximo 
de la huelga en la zona norte.

Los campamentos estaban formados exclusivamente por hombres, en ningún caso se menciona 
la presencia de mujeres. Esto era producto no solo de la muy alta tasa de hombres frente a mujeres que 
existía en Santa Cruz(5) (Lafuente, 2002; Sampaoli et al., 2019, entre otros), sino principalmente a una 
decisión de los huelguistas de no llevarse mujeres. En los casos en que las hubiera en el campo-que casi 
siempre se trataba de esposas, parejas o hijas de hacendados o pequeños pobladores-se las dejaba junto 
con un familiar o peón para que las cuidara(6) . 

Los campamentos estaban compuestos por un número variable de personas, tanto huelguistas como 
rehenes y prisioneros. En las fuentes se mencionan entre 45 y 400 personas en los distintos campamentos, 
aunque se observa que en general varían entre 80 y 150 personas (Tabla 1). Esta variación es producto de 
que las estimaciones fueron realizadas a partir de lo observado por cada persona, así como de la fluctua-
ción en la cantidad de personas debido a que, desde estos campamentos, salían columnas de huelguistas 
a levantar gente de otras estancias. Los campamentos Tapera Casterán y Tres Cerros, donde el Ejército 
Argentino capturó a los huelguistas, así como Cañadón del Carro, de donde partieron para rendirse, son 
los que contaban con mayor cantidad de personas. 

Algo similar ocurre en relación con el número de caballos reunidos en los campamentos, cuyas 
estimaciones brindadas por los declarantes varían entre un mínimo de 200 y un máximo de 1500 o 2000 
en Tapera Casterán y Cañadón del Carro respectivamente (Tabla 1).Según las referencias en las decla-
raciones judiciales, se llevaron los caballos de al menos 44 estancias, en números que varían entre unos 
pocos, hasta 40 o 50 caballos. En cuanto a los campamentos, la proporción de personas y caballos varía 
entre 1 a 5 y 1 a 10 (Tabla 1). Los caballos eran tomados para facilitar su propia movilidad, así como para 
tener animales de carga o de reemplazo, pero también para dejar sin medio de movilidad a eventuales 
perseguidores. Finalmente, en los campamentos había una gran cantidad de perros -típicos compañeros 
en las tareas rurales de los peones-, aunque no se brindan estimaciones sobre su número.

Las referencias sobre la localización y características de donde se realizaban los campamentos son 
escasas y muy generales, sólo en el manuscrito de Castagno existen algunas precisiones del campamento 
del Cañadón del Carro, las restantes fuentes son más imprecisas. Cuando los campamentos eran realiza-
dos en los cascos de las estancias, solían utilizar las instalaciones existentes, como por ejemplo, galpones 
de esquila, para dormir o encerrar a los prisioneros. También podían acampar en las cercanías, a algunos 
kilómetros, sin hacer uso de los cascos, como en las estancias San Marcos de José Turcato y El Destino 
de Clodomiro Gauto, en las que las fuentes aseguran que los dueños eran amigos de confianza de Facón 
Grande. En otros casos, como en LaiAike, se establecieron en lugares alejados, a distancias de hasta 15 
km. 

En cuanto a las características de los lugares donde realizaban los campamentos, las fuentes judi-
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ciales sólo dicen que se emplazaban en lugares de monte o cañadones. Más información aporta Castagno, 
quien afirma que el campamento del Cañadón del Carro en la estancia San Marcos se hallaba en una 
hondonada o cabecera de cañadón que conformaba un espacio protegido, pero desde el cual centine-
las observaban el movimiento de la estación mediante binoculares; además en las cercanías había un 
manantial y pasturas, fundamental para la caballada. Se infiere también que el campamento se hallaba 
comunicado por una huella con la estación Tehuelches del Ferrocarril Patagónico, dado que varios vehí-
culos fueron utilizados durante la batalla de Tehuelches del 20 de diciembre (ver Zubimendi, 2019). En 
cuanto a los escritos militares, en el caso del campamento de Bajo Tigre se menciona que se encontraba 
cerca de un bajo; mientras que en aquellos campamentos que desarticularon, se destaca que se hallaban 
cerca de cerros o quebradas, y el acceso protegido por cañadones. En todos los casos mencionan que la 
localización contaba con ventajas estratégicas y tácticas, así como la posibilidad de que fueran vigilados 
desde campamentos menores para evitar emboscadas.

Dentro de los campamentos podemos inferir que existía una diferenciación jerárquica de roles y 
funciones entre las distintas personas que lo conformaban. En un extremo se hallan las personas que son 
calificadas como “cabecillas” en las declaraciones judiciales. Corresponde a los jefes y las personas más 
“entusiastas” o “exaltadas”, y que eran quienes tomaban decisiones y dirigían columnas de huelguistas 
para levantar peonadas en las estancias. Si bien Facón Grande es el dirigente máximo de la zona norte 
de Santa Cruz, otros de importancia mencionados son: Juanes, Pastor Aranda, Albino Argüelles, El Pa-
raguayo, Antonio Echevarría, Franco, Antonio Leiva, Balcarce, entre otros. De estos, salvo los dos pri-
meros, todos fueron fusilados o asesinados por las tropas del Ejército. Los cabecillas eran lo que decidían 
y tomaban decisiones en los campamentos, en general de común acuerdo, o en algunos casos, mediante 
asambleas. Tenían también como función la entrega de las armas requisadas en las estancias, algo que 
sólo hacían a aquellos que les inspiraban suficiente confianza. En algunos casos se ha referido que los 
cabecillas comían -en su propio fogón- o dormían aparte de los restantes huelguistas. 

La mayoría de las personas en los campamentos se los puede agrupar en la categoría amplia de 
huelguistas, que incluye a aquellos que se plegaron voluntariamente al reclamo. Algunos declararon que 
les llegó el rumor de huelga general y que debían concentrarse en lugares específicos, como Bajo Tigre, 
ante lo cual dejaron los trabajos que estaban haciendo y partieron hacia dicho lugar, tardando incluso 
hasta más de una semana en llegar. Sin embargo, la mayoría se sumó cuando alguna columna pasó por el 
lugar donde estaban trabajando. Por último, otra categoría dentro de ésta es la de los peones rehenes. Es 
una categoría difícil de dilucidar, dado que, en las declaraciones judiciales, para favorecer su posición, la 
mayoría expuso que fueron llevados contra su voluntad, y que todas las acciones que realizaron -portar 
armas, amenazar a otras personas, incautar víveres, carnear animales- fueron contra su voluntad y bajo 
amenazas de muerte por parte de los cabecillas. Es probable que hubiera casos así, pero en otros se de-
nota un intento de no empeorar su situación judicial. En algunos casos, peones rurales son denunciados 
por otros de haber actuado como cabecillas, aunque ellos lo negaran. Otros, por su parte, para reforzar el 
argumento de que fueron rehenes de los huelguistas, aducen que en la huelga anterior no se habían ple-
gado, que pertenecían a asociaciones del trabajo libre, la Liga Patriótica, o apelaron a sus patrones para 
que fueran testigos y corroboraran sus afirmaciones. 

Durante los desplazamientos y en los campamentos, los huelguistas  -y dentro de estos también 
los rehenes- compartían actividades o tareas. Algunos de ellos eran seleccionados para encargarse del 
cuidado de los caballos, que como hemos dicho eran muy numerosos  y, que solían desplazarse más len-
tamente que las columnas que pasaban por las estancias. Se ha mencionado en algunos casos que los ca-
ballos estaban separados del campamento, conformando subcampamentos ubicados a distintas distancias 
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del principal, según la disponibilidad de aguadas y pasturas para los caballos. Había también personas 
encargadas del transporte de las armas, una actividad de gran responsabilidad y confianza dado que eran 
los elementos más importantes que requisaban en todas las estancias. Otros campamentos menores eran 
los puestos de vigía, desde donde controlaban el territorio circundante y debían alertar la presencia de las 
fuerzas del orden. Actividades que se desarrollaban únicamente en los campamentos eran la preparación 
de mates y asados y la vigilancia de los prisioneros. Si bien las referencias al procesamiento de alimentos 
y mates son escasas, por ejemplo, para el campamento del Cañadón del Carro se ha mencionado la pre-
sencia de al menos dos fogones donde se preparaban comidas. Existen abundantes referencias respecto 
de que se carneaban animales para consumo, obtenidos estos en algunas estancias, ya sea donde se halla-
ban los campamentos, como en las de las cercanías. Por último, el grupo menos numeroso de personas en 
los campamentos lo constituían los prisioneros: hacendados, encargados o administradores de estancias. 
Estos eran incorporados en las columnas al paso de las estancias donde se hallaban. Si se encontraban 
con sus esposas o hijos menores de 15 años, a veces se los dejaba en el casco o a un peón de confianza 
para que cuidara de ellos, en algunos casos con un caballo de emergencia. Los prisioneros eran perma-
nentemente vigilados, y si bien tenían cierta libertad de acción, no podían alejarse más de 50 o 100 m 
del campamento. Permanecían inactivos mientras se desprendían columnas de huelguistas para levantar 
personal de otras estancias. En algunos pocos casos se ha mencionado que colaboraron con actividades 
del campamento, como cocinar. Para dormir -casi siempre al aire libre- eran reunidos en un lugar aparte, 
bajo vigilancia toda la noche. El número de prisioneros es estimado de entre 15 y 80 personas en cada 
campamento (Tabla 1), constituyendo entre un 10% y 25% de la población total. Este valor debió variar 
a lo largo del tiempo, ya que en cada estancia por la que pasaban su número aumentaría.(7). En algunos 
casos no se diferencian a huelguistas llevados contra su voluntad de los hacendados o administradores, 
considerándolos como prisioneros en conjunto.

Los restos materiales dentro de los campamentos

Para analizar los restos materiales que sería esperable encontrar en los campamentos, primero 
debemos considerar cómo fueron abandonados cada uno de ellos (Tabla 1). En este caso podemos iden-
tificar dos situaciones distintas: aquellos que fueron abandonados por los huelguistas para continuar 
su recorrido hacia otro lugar; y aquellos que fueron abandonados y luego requisados por el Ejército 
Argentino. En el primer caso, existen a su vez variaciones  ya que la mayoría fueron abandonados para 
trasladarse hacia otros campamentos, como los casos de El Destino, Madre e Hija, San Miguel o LaiAi-
ke, en los que los huelguistas habrían transportado todos los víveres y enseres de cocina hacia su nueva 
locación; mientras que, en el caso del campamento del Cañadón del Carro, fue abandonado para rendirse 
en Jaramillo, entregándose únicamente con las armas, tal y como habían negociado ante Varela. Aquellos 
campamentos que fueron desmantelados por el Ejército, corresponden a situaciones en que fueron aban-
donados de forma precipitada por los huelguistas, dejando atrás víveres, asadores, e incluso los perros(8). 
En estos casos, las tropas requisaban todos los elementos que les pudieran servir para su manutención, o 
como elementos probatorios de delitos, especialmente armas. 

En cuanto a los elementos que los huelguistas se apropiaban en las estancias, pueblos o boliches, 
se han mencionado una gran cantidad y diversidad de ítems. Los podemos diferenciar en cuatro grandes 
categorías: armas y municiones; víveres y bebidas; enseres domésticos y vivienda; y movilidad, tanto 
relacionada con caballos como automóviles. 

Las armas eran el ítem más buscado -y el primero- por los huelguistas cuando pasaban por las 
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estancias, solicitándole al dueño o administrador que se las diera. En algunos casos, los huelguistas 
entraron por la fuerza a las viviendas particulares para buscar las armas. También incautaban todas las 
municiones que hubiera. En las actas judiciales se han mencionado al menos 52 estancias donde se incau-
taron de armas, contabilizándose un mínimo de 55 fusiles Winchester, 18 escopetas y carabinas Mauser 
y Remington, así como 38 revólveres y pistolas, marcas Colt, Smith &Wesson, Parabellum y Mauser. 
Sin duda, estos números son mínimos y surgen a partir de las declaraciones dadas para cada estancia, y 
no necesariamente reflejan la cantidad de armas que estuvieron en circulación en manos de los huelguis-
tas. Además, hay que sumar las armas que ya tendrían los huelguistas en su propiedad, principalmente 
armas cortas. Sin embargo, los valores identificados a partir de las actas judiciales pueden constituir un 
elemento para caracterizar la cantidad y, sobre todo, la diversidad de armas con las que se hicieron los 
huelguistas en las estancias por las que pasaron.  

Los víveres eran otro ítem de gran importancia en la estrategia de alta movilidad de los huelguistas, 
dado que empleaban aquellos elementos que se iban aprovisionando en las requisas que realizaban en 
las estancias. Estos eran transportados hasta los campamentos, en algunos casos se ha mencionado que 
se usaron hasta cuatro caballos cargueros para transportar los víveres que habían requisado, o el empleo 
de camiones debido al gran volumen de materiales incautados. En las declaraciones judiciales se han 
mencionado 32 estancias, pueblos y boliches de campo en los que tomaron diferentes víveres. Si bien la 
descripción de qué ítems fueron tomados en cada una es escasa -solo en algunas se brinda un detalle de 
los ítems tomados (9) -, en términos globales podemos estimar que los más importantes eran las bolsas de 
harina, barricas de yerba, cajones de conservas y latas de galletas y de leche. También se ha mencionado 
que se aprovisionaron de tabaco y cigarrillos, te, café, azúcar, fideos, tarros de dulces, cajones de frutas 
y de arroz, entre otros víveres (Figura 3). Es interesante resaltar que existe una única mención a bebidas 
alcohólicas, la cual es brindada por Castagno, donde afirma que en los boliches cercanos a la estación 
Tehuelches volcaron todo el vino que había. En las declaraciones judiciales no existen referencias a la 
apropiación del alcohol en las estancias -donde podría ser que estuvieran limitadas- ni en los boliches de 
campo, donde se expedían bebidas a los comensales. Esto se puede deber a no querer comprometer aún 
más su situación judicial o a la influencia que las ideas anarquistas y socialistas tenían en el movimiento 
obrero de Santa Cruz (Bayer, 1972b), para quienes el alcohol ayudaba al sometimiento de los trabajado-
res, ya que los distraía de la lucha de clases. 

Por último, en esta categoría también es posible mencionar los animales que fueron carneados para 
consumo. De acuerdo con las fuentes, esto no se realizó en todas las estancias sino en algunas como San 
Miguel o Tres Cerros. Es probable que no se practicara el arreo de ovejas para consumo dado que atrasa-
ría el movimiento de las columnas. En el caso del campamento de la estancia San Miguel se estimó que 
durante los 7 días aproximados que duró se carnearon 250 capones para alimentar hasta a 200 personas. 

En cuanto a la ropa, enseres domésticos y elementos de vivienda o para acampar, existen algunas 
pocas referencias a la apropiación en varias estancias, poblados y boliches. Mucha de esta ropa era luego 
distribuida entre los propios huelguistas, quienes a veces dejaban abandonada su ropa vieja. En general 
no se especifica qué ropas y botas se tomaron(10).  Sobre los enseres domésticos no existen muchas refe-
rencias, aunque se ha mencionado la apropiación y el traslado de ollas, pavas para mate, cubiertos, platos, 
asadores, paquetes de fósforos; así como otros ítems de uso general en el campo, como largavistas, an-
teojos, chisperos, etc. Por último, se destaca que en algunos casos se llevaron ropa de cama y lonas para 
carpas, autos o chatas, las cuales podrían haber sido utilizadas como viviendas temporales.

Como ya hemos dicho, en los campamentos había una gran cantidad de caballos. Estos eran usados 
tanto para trasladarse, como cargueros o de reemplazo. En este sentido, en algunos casos se denunció que 
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se apropiaron de monturas y recados para los caballos. En cuanto a los vehículos a motor, se observan dos 
situaciones distintas, por un lado, la inutilización de los automóviles para que no sean empleados en su 
persecución, o su apropiación, junto con bidones de nafta, para el traslado de personas y víveres.

Reflexiones sobre qué restos materiales pueden dejar los campamentos

Creemos que el uso de fuentes documentales permite generar expectativas arqueológicas relaciona-
das con determinados contextos históricos. Es un recurso válido que permitiría localizar la materialidad 
de los campamentos de huelguistas, que constituyen contextos particulares que ocurrieron hace casi 100 
años en el amplio territorio del norte de Santa Cruz. De forma exploratoria podemos modelizar varios 
aspectos de cómo funcionaban y qué características generales tenían los campamentos de peones rurales. 

Sin duda, no todos los datos nos permiten generar expectativas arqueológicas contrastables en el 
terreno. Entre estos podemos destacar la información generada sobre la organización y jerarquización in-
terna, así como las distintas categorías de personas que había (cabecillas, huelguistas, rehenes o prisione-

Figura 3. Parte de la denuncia policial realizada por el estanciero Arturo Lehmann, en la cual relata 
el paso de los huelguistas por su estancia en la zona de Las Heras y los bienes que se llevaron (fs. 66; 

Cuerpo VI, Archivo Digital ANM).
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ros), que no esperamos que dejen un claro correlato material. Estos son aspectos sumamente interesantes 
para conocer el día a día de los huelguistas y las estrategias empleadas para poder llevar a cabo y extender 
la huelga en un territorio muy amplio, prácticamente deshabitado salvo los lugares donde se hallaban los 
cascos de estancias o poblados, que eran controlados por aquellos que se oponían a la huelga. 

Existen otros aspectos que podrían servir para la generación de expectativas arqueológicas, aun-
que podemos diferenciar distintos tipos según los datos con los que contamos. Por ejemplo, a partir de 
la información sobre la duración y la cantidad de personas en los campamentos podemos estimar unas 
dimensiones mínimas que habrían tenido los campamentos; sin embargo, no contamos con referencias 
sobre la extensión espacial. Sólo podemos inferir que debían abarcar grandes áreas, tal vez de varias 
hectáreas, principalmente debido a la gran cantidad de caballada. En algunos casos se ha mencionado, 
o es posible inferir, la existencia de subcampamentos para actividades limitadas, principalmente para el 
cuidado de caballadas y la vigilancia del territorio. Esto también se comprueba en las descripciones de la 
captura del grupo de huelguistas realizada en la zona de Tapera Casterán o Tres Cerros, o en otros casos 
en los que atrapan a grupos reducidos de huelguistas cuidando los caballos o vigilando los campamentos 
principales. 

La realización de distintas actividades dentro de los campamentos también generaría diferencias 
dentro del registro arqueológico producto del descarte diferencial de materiales. En este sentido, la ma-
yor diferenciación sería el producto de la existencia de zonas de cocina, y en menor medida, zonas para 
dormir, principalmente en carpas, bajo las lonas o al aire libre. En los primeros es esperable encontrar res-
tos de los fogones hechos para cocinar y hacer mate, restos óseos de los animales faenados y consumidos, 
así como conservas, latas y frascos de diversos víveres obtenidos en las estancias y casas comerciales. 
También sería esperable encontrar otros espacios con restos materiales, pero de menores dimensiones 
y con menor diferenciación intra-campamentos, que correspondieran a los lugares donde retenían a la 
caballada o eran puestos de vigilancia. Estos se hallarían en torno, y a distancias variables, del campa-
mento principal; en el primer caso cerca de fuentes de agua y pasturas, y en el segundo en lugares altos 
o estratégicos. Sin embargo, otras diferenciaciones espaciales intra-campamento no se reflejarían en el 
registro arqueológico como, por ejemplo, el lugar asignado para los cabecillas o prisioneros, o la zona 
donde dejaban los vehículos. 

Palabras finales

Este trabajo pretende ser un ejercicio teórico exploratorio para la formulación de expectativas ar-
queológicas que ayuden a la localización e identificación de campamentos de obreros rurales durante la 
segunda huelga en el noreste de Santa Cruz. Como hemos visto, las fuentes documentales nos brindan al-
gunos elementos que pueden servir para la formulación de hipótesis sobre dónde sería factible encontrar 
los campamentos y qué restos materiales podrían encontrarse. Sin embargo, debemos discutir con mayor 
profundidad las expectativas, principalmente mediante el análisis de otras situaciones que podrían haber 
generado contextos arqueológicos similares o que se confundan con los esperados para los campamentos. 
Entre estos podemos pensar en las primeras ocupaciones ganaderas en la zona, cuando se establecían de 
forma precaria antes de construir los cascos de estancias. Esperamos poder continuar con esta línea de 
trabajo para avanzar en la búsqueda e identificación de los campamentos de los huelguistas, la mejor vía 
para conocer la vida cotidiana de los obreros durante su lucha por cambiar sus duras condiciones labo-
rales. 
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Notas
1 Incluso existen obras desde una óptica militar, como el libro de Punzi La tragedia patagónica: historia 
de un ensayo anarquista (1991). Este autor, no aporta información nueva, sino que pretende minimizar 
las muertes de obreros rurales o justificarlas en el marco de la lucha por la soberanía argentina frente a un 
supuesto expansionismo chileno (ver Bohoslavski 2005).
2 Sin duda, las fuentes principales para conocer estos sucesos son la obra de Osvaldo Bayer (más que 
nada los dos primeros volúmenes, 1972a y b).
3 Estos dos documentos fueron provistos, en formato digital, por el Archivo Nacional de la Memoria en 
el marco de un convenio de cooperación con la Universidad Nacional de la Patagonia Austral durante los 
años 2014 y 2015.
4 Dos copias fotocopiadas de este manuscrito nos fueron aportadas por particulares de las ciudades de 
Pico Truncado y Puerto Deseado. Un análisis detallado nos permitió afirmar que es verídico (Zubimendiy 
Sampaoli, 2019).
5 Según el Censo de Territorios Nacionales realizado en el año 1920, en Santa Cruz había 12.325 hombres 
y 5.600 mujeres, por lo que los hombres representaban un 68,8% del total de los habitantes (Ministerio 
del Interior, 1923).
6 En este sentido, es interesante e ilustrativa la referencia que brinda Castagno cuando se encuentra a 
unas mujeres escondidas en el campo, a quienes los huelguistas “les dijeron que no tuvieran miedo que 
los huelguistas respetaban a las mujeres. eso era sierto yo anduve en muchas estancias donde habia mu-
jeres solas y en otras muchas joven y siempre an cido respetadas y bien tratadas era lo bueno que tenian” 
-pagina 5-
7 Sin embargo, en algunos casos se liberaron a prisioneros por diferentes motivos. Por ejemplo, el ha-
cendado German Polich, dueño de la estancia Juana que fue tomado prisionero en Pico Truncado y tras-
ladado al campamento de El Destino. Según relató su hija a Bayer, Germán fue liberado rápidamente, 
dado que los huelguistas se quejaron ante Facón Grande de que roncaba muy fuerte, algo que su hija 
atestiguaba que era cierto (Bayer, 1984:233-234).
8 El Capitán Anaya, cuando su tropa llega al campamento de Bajo Tigre, afirma que “acababa de ser 
evacuado esa misma madrugada, en forma impensada como lo demostraba la existencia de asadores en 
el fuego y el abandono de los perros, víveres, etc. elementos que fueron aprovechados por la tropa” (fs. 
119; Diario de Guerra, Archivo Digital ANM).
9 Por ejemplo, Marcos Frömmel, de la estancia San Miguel declara que le sacaron “cuatro bolsas de hari-
na, dos bolsas de arroz, dos cajones de fideos, ollas, pavas, cucharas, platos, zapatillas, tabaco” (fs. 289; 
Cuerpo V, Archivo Digital ANM).
10 El estanciero Carlos Helmich declara que del almacén de su estancia Friedrichstadt sacaron “23 bom-
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bachas, 24 calzoncillos, 32 pares de medias, 3 pares de guantes, 3 gorros, 3 fajas, 3 pasamontañas, 3 
polainas, 4 pares de bombachas, 13 sacos azules, 15 camisas, 3 camisetas, 4 calzoncillos lana y 5 camisas 
de lana, 1 manta de caballos, 1 poncho, 3 capas de guanaco.” (fs. 279; Cuerpo Puerto Deseado, Archivo 
Digital ANM).
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